
Varios Treinta años después de la Humanae Vitae 
Amor Conyugal 
La verdad y el significado del amor conyugal a la luz de la encíclica Huma-

nae Vitae. 
 
Carta pastoral de Mons. Charles Chaput, Arzobispo de Denver. 22 de Ju-

lio, 1998. 
 
Queridos hermanos y hermanas en el Señor, 
1. Hace treinta años, el Papa Pablo VI entregó su encíclica Humanae Vitae 

(Sobre la Vida Humana), que reafirmó la enseñanza constante de la Iglesia 
acerca del control de la natalidad. Ciertamente es la intervención papal peor 
entendida de este siglo. Fue la chispa que encabezó tres décadas de dudas y 
desacuerdos entre muchos católicos, especialmente en los países desarrolla-
dos. Sin embargo, con el pasar del tiempo, se ha comprobado profética. En-
seña la verdad. Por eso, mi intención con esta carta apostólica es sencilla. 
Creo que el mensaje de la Humanae Vitae no es una carga sino una alegría. 
Creo que esta encíclica ofrece una clave que lleva a matrimonios más profun-
dos y ricos. Y lo que busco desde la familia de nuestra Iglesia local no es sim-
plemente un asentimiento respetuoso a un documento que la crítica desecha 
como irrelevante, sino un esfuerzo activo y sostenido por estudiar la Humanae 
Vitae; por enseñarla fielmente en nuestras parroquias; y por alentar a nues-
tras parejas casadas a que la vivan. 

 
I. EL MUNDO DESDE 1968 
2. Tarde o temprano, todo pastor aconseja a alguien que está luchando 

contra una adicción. Normalmente el problema es alcohol o drogas. Y normal-
mente el escenario es el mismo. El adicto reconocerá el problema pero mani-
festará ser impotente ante él. O, alternativamente, el adicto negará tener un 
problema, aunque la adicción esté destruyendo su salud y arruinando su tra-
bajo y su familia. No importa cuánto sentido tenga el pastor; no importa qué 
tan verídicos y persuasivos sean sus argumentos; y no importa qué tan en 
riesgo esté su vida, el adicto simplemente no puede entender — o actuar se-
gún — el consejo. La adicción, como una gruesa capa de vidrio, separa al 
adicto de cualquier cosa o persona que lo pueda ayudar. 

3. Una manera de entender la historia de la Humanae Vitae es aproximar-
se a las últimas tres décadas mediante la metáfora de la adicción. Creo que al 
mundo desarrollado le es muy difícil aceptar esta encíclica no porque hubiese 
algún defecto en el raciocinio de Pablo VI, sino debido a las adicciones y con-
tradicciones que se ha infligido a sí mismo, exactamente como lo advirtiera el 
Santo Padre. 

4. Al presentar su encíclica, Pablo VI llamó la atención sobre cuatro proble-
mas principales que surgirían si se ignorasen las enseñanzas de la Iglesia 
sobre el control de la natalidad (HV 17). Primero, advirtió que el amplio uso de 
anticonceptivos llevaría a "la infidelidad conyugal y a la degradación general 
de la moralidad". Exactamente esto es lo que ha ocurrido. Pocos negarán que 
los índices de abortos, divorcios, colapsos familiares, abuso de esposas e 
hijos, enfermedades venéreas e hijos extramatrimoniales han aumentado des-
de mediados de 1960. Obviamente, la píldora del control natal no ha sido el 

separarse nunca los dos aspectos del acto conyugal:  Unión de los esposos y 
Procreación 

8) No disponerse a trasmitir la vida contradice el designio constitutivo del 
matrimonio, y la naturaleza del hombre y la mujer, que no son árbitros de las 
fuentes de la vida, sino administradores del plan de Dios. 

9) Para regular la natalidad, es ILICITA: 
♦ La interrupción directa del proceso generador ya iniciado y sobre todo 

aborto. 
♦ La esterilización directa, temporal o perpetua de cualquier cónyuge. 
♦ Y toda acción que, en previsión del acto conyugal o en su realización, o en 

el desarrollo de sus consecuencias naturales se proponga como fin o co-
mo medio hacer imposible la procreación. 
10) Una vida conyugal fecunda en su conjunto no legitima ni cohonesta un 

acto conyugal voluntariamente infecundo. 
11) Si para espaciar los nacimientos existen motivos SERIOS, derivados 

de las condiciones de los cónyuges o de circunstancias exteriores, es LICITO 
tener en cuenta los ritmos naturales de las funciones generadoras para usar 
del matrimonio sólo en períodos infecundos, y así regular la natalidad sin 
ofender los principios de ley moral. 

12) La regulación artificial de la natalidad 
♦ Abre un camino fácil a la infidelidad conyugal. 
♦ Lleva a la degeneración de la moralidad. 
♦ Pierde el respeto por la mujer. 
♦ Permitiría a gobernantes imponer métodos, contrarios a la libertad perso-

nal, en lo más personal de la intimidad conyugal. 
13) Una práctica honesta de la regulación de la natalidad exige a los espo-

sos adquirir sólidas convicciones sobre los verdaderos valores de la vida y la 
familia, y un perfecto dominio de sí mismos. 

14) Los educadores deben crear un clima favorable a la educación de la 
castidad: el triunfo de la libertad sobre el libertinaje, mediante el respeto del 
orden moral. 

15) Los gobernantes no pueden permitir la destrucción de la moralidad: la 
política familiar y la educación del pueblo deben respetar la libertad y el orden 
moral. 

16) Esposos, científicos, médicos, sacerdotes, obispos, deben vivir y ense-
ñar a vivir esta doctrina, en respeto a la vida y a la ley moral. 

17) La Iglesia llama a una gran obra de educación, progreso y amor. No se 
puede hallar la felicidad a la que aspira el hombre mas que en respeto a la ley 
grabada por Dios en la naturaleza humana, que debemos observar con inteli-
gencia y amor. 
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único factor en este incremento. Pero ha tenido un papel principal. De hecho, 
la revolución cultural desde 1968, caracterizada por lo menos en parte por un 
cambio de actitud hacia el sexo, no hubiera sido posible o sostenible sin un 
fácil acceso a una anticoncepción eficaz. En esto, Pablo VI tenía razón. 

5. Segundo: advirtió también que el hombre perdería su respeto por la mu-
jer y "ya [no se preocuparía] de su equilibrio físico y psicológico", al punto tal 
que la consideraría "como simple instrumento de goce egoísta y no como su 
respetada y amada compañera". En otras palabras, según el Papa, la anticon-
cepción puede ser presentada como liberadora para la mujer, pero los auténti-
cos "beneficiarios" de las píldoras y dispositivos de control de la natalidad son 
los hombres. Tres décadas más tarde, exactamente como Pablo VI sugirió, la 
anticoncepción ha liberado al hombre — a un nivel históricamente sin prece-
dentes — de la responsabilidad por sus agresiones sexuales. En el proceso, 
una de las más extrañas ironías del debate sobre la anticoncepción en la últi-
ma generación ha sido la siguiente: muchas feministas han atacado a la Igle-
sia Católica por su alegada desatención hacia la mujer, pero la Iglesia en la 
Humanae Vitae identificó y rechazó la explotación sexual de la mujer años 
antes que aquel mensaje entrara en vigencia en la cultura. Una vez más, Pa-
blo VI tenía razón. 

6. Tercero: el Santo Padre advirtió también que el uso generalizado de la 
anticoncepción podría poner "un arma peligrosa … en las manos de aquellas 
autoridades públicas que no prestan clara atención a las exigencias morales". 
Como hemos descubierto luego, la eugenesia no desapareció con las teorías 
raciales de los nazis en 1945. Las políticas del control de población son ahora 
parte aceptada de casi toda discusión sobre ayuda extranjera. La exportación 
masiva de anticonceptivos, aborto y esterilización por parte del mundo des-
arrollado hacia los países en desarrollo — frecuentemente como requisito pre-
vio para la ayuda y muchas veces en contradicción con las tradiciones mora-
les locales — es una forma levemente disfrazada de la ‘guerra de población’ y 
la re-ingeniería cultural. Nuevamente, Pablo VI tenía razón. 

7. Cuarto: El Papa Pablo advirtió que la anticoncepción conduciría a los 
seres humanos a pensar erradamente que tienen un dominio ilimitado sobre 
sus propios cuerpos, convirtiendo inexorablemente a la persona humana en el 
objeto de su poder invasivo. Aquí se halla otra ironía: al huir hacia la falsa li-
bertad provista por la anticoncepción y el aborto, un exagerado feminismo ha 
conspirado activamente hacia la deshumanización de la mujer. Un hombre y 
una mujer participan de manera única en la gloria de Dios por su capacidad 
de co-crear una nueva vida con Él. En la base de la anticoncepción, sin em-
bargo, está el asumir que la fertilidad es una infección que debe ser atacada y 
controlada, exactamente como los antibióticos atacan las bacterias. En esta 
actitud puede verse también el intrínseco enlace entre la anticoncepción y el 
aborto. Si la fertilidad puede ser falsamente representada como una infección 
que se debe atacar, también lo puede ser una nueva vida. En ambos casos, 
un elemento definitivo de la identidad de la mujer — su potencial para engen-
drar una nueva vida — es redefinido como una debilidad que inspira descon-
fianza y requiere un atento "tratamiento". La mujer se convierte en el objeto 
de los dispositivos en los que confía para asegurarse su propia liberación y 
defensa, mientras que el hombre no comparte nada de esta carga. Una vez 

cercanos. Nos reverenciamos mutuamente. Y cuando estamos juntos, somos 
como recién casados». «Es triste decirlo, he cumplido los 35 años cuando me 
he dado cuenta finalmente de que la Iglesia tenía razón en todo. No la Iglesia 
que presenta Charli Curran y que se podría definir como \"sé sincero y sigue 
adelante\", sino la Iglesia verdadera, la Iglesia que hemos encontrado en la 
Couple to Couple Leage, la Iglesia católica». «La Iglesia tiene razón sobre la 
anticoncepción («apesta»), tiene razón sobre el matrimonio (es un sacramen-
to), tiene razón sobre la felicidad humana (fluye-no, inunda cuando abrazas la 
voluntad de Dios). Nos ha hecho profundos. Ha abierto nuestros corazones al 
amor» [National Catholic Reporter, 31 de octubre de 1986.]. Roberta Roane 
está repitiendo simplemente lo que San Pablo dijo hace muchos siglos: « ¿O 
no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que está en 
vosotros y habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? ¡Habéis sido 
bien comprados! Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo» [1 Corintios 
6:19,20.] 

 
La Humanae Vitae en 17 Puntos 
1) Transmitir la vida humana es un gravísimo deber que ha sido siempre 

fuente de alegría para los esposos, colaboradores libres y responsables de 
Dios Creador. 

2) El Magisterio de la Iglesia es competente para interpretar la ley moral 
natural, expresión de la Voluntad de Dios cuyo cumplimiento fiel es necesario 
para la salvación.  Y no puede declarar lícito lo que es esencialmente opuesto 
al verdadero bien humano. 

3) La natalidad hay que enfocarla no con consideraciones parciales, sino a 
la luz de una visión integral del hombre y de su vocación, terrena y eterna. 

4) La fuente primera del amor conyugal es Dios.  El matrimonio es una 
institución del Creador para realizar en la humanidad sus designios de Amor.  
Entre bautizados, es además Sacramento. 

5) El amor conyugal es un amor: 
♦     Humano (Sensible y Espiritual) 
♦     Total (se comparte total) 
♦     Fiel y Exclusivo (hasta la muerte) 
♦     Fecundo 

6) Debemos entender la PATERNIDAD RESPONSABLE con relación al 
aspecto biológico: Es conocimiento y respeto de las funciones biológicas. Con 
relación  al instinto y las pasiones: Es el dominio necesario de ellas por la ra-
zón y la voluntad. Con relación al aspecto físico, económico y social: Es la 
deliberación ponderada y generosa de tener una familia numerosa, o la deci-
sión tomada por graves motivos y respetando la ley moral, de evitar nuevos 
nacimientos por un tiempo definido o no. Con relación al aspecto moral: Es el 
reconocimiento pleno de los deberes de los cónyuges para con Dios, consigo 
mismo, con la familia y con la sociedad.          

Al transmitir la vida los esposos deben conformar su conducta a la inten-
ción creadora de Dios, manifestada en la misma naturaleza del matrimonio y 
de sus actos. 

7) Cualquier acto matrimonial debe quedar abierto a la vida.  No pueden 
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mático de matrimonios fallidos? Como veíamos en el parágrafo 4, separa lo 
que Dios ha unido en el acto conyugal por medio de la anticoncepción acaba 
teniendo repercusiones en lo que Dios ha unido en la unión matrimonial – es 
decir, el divorcio. La solución es clara. Lo que se necesita es valor.  

16. Para ir en contra del silencio que rodea la enseñanza de la Iglesia en 
esta área, como vuestro obispo, pido que las siguientes directrices se pongan 
en práctica en nuestra diócesis: 
♦ Todos los ministros de pastoral deberían estudiar el mensaje liberador de 

la «teología del cuerpo» de Juan Pablo II para compartirlo con los demás 
[Los Rvdos. Richard Hogan y John LeVoir han escrito un comentario sobre 
la teología del cuerpo de Juan Pablo II, en «Covenant of Love», Ignatius 
Press (1992). Para una versión simplificada del texto de las audiencias de 
Juan Pablo II, monseñor Vicent Walsh ha publicado «The Theology of the 
Body» (Key of David Publications). Y Christopher West, anterior director de 
la Oficina de Matrimonio y Vida Familiar de la Archidiócesis de Denver 
(http://www.theologyofthebody.net), tiene unos excelentes audio comenta-
rios sobre el mismo tema.] 

♦ Los confesores deberían familiarizarse con el «Vademécum para Confeso-
res sobre algunos Aspectos de la Moralidad en la Vida Conyugal». 

♦ Cuando sea apropiado, los sacerdotes y diáconos deberían presentar en 
sus homilías la enseñanza de la Iglesia que trata del matrimonio, incluyen-
do por qué el comportamiento anticonceptivo es incorrecto. 

♦ La adecuada instrucción sobre planificación familiar natural se convierte en 
parte integrante de todos los programas de preparación al matrimonio. 

♦ La instrucción en nuestras escuelas superiores, grados superiores en las 
clases de educación religiosa, y las clases RCIA deberían enseñar con 
claridad la inmoralidad de aquellas formas de comportamiento sexual con-
denadas por la Iglesia, incluyendo la anticoncepción. 
17. Para finalizar, quisiera citar un artículo de Roberta Roane que apareció 

en el National Catholic Reporter. Ella comenzaba afirmando: «Sí, yo estaba 
viva y era fértil en 1968. Tenía 19 años y sabía que la píldora era un don de 
Dios y la ‘Humanae Vitae’ algo verdaderamente carcamal. La píldora iba a 
eliminar los embarazos adolescentes, la desarmonía conyugal y los proble-
mas de población mundial...» Tras relatar su odisea de tener tres hijos mien-
tras cambiaba de la píldora, al DIU, a los condones, continúa: 

«Finalmente, mi marido y yo llegamos a un momento crucial. En un mo-
mento muy bajo en nuestro matrimonio, encontramos a grandes personas que 
nos impulsaron a dar de verdad nuestras vidas al Señor y ser castos en nues-
tro matrimonio». «Aquello ventiló nuestras mentes. Pensamos que eso signifi-
ca ‘fuera sexo’. Eso no es lo que significa. Significa respetar la unión corporal 
como un acto sagrado. Significa actuar como una pareja con amor, una pareja 
con sagrado temor, no como una pareja de gatos en celo. Para mi marido y 
para mía, significa la planificación familiar natural... y no les quiero engañar, 
es una disciplina difícil. La planificación familiar natural y una actitud casta 
hacia el sexo en el matrimonio nos abrieron un mundo nuevo. Nos llevó a mi 
marido y a mí a un camino que es tan profundo, tan sólido, que es difícil de 
describir. Algunas veces resulta difícil, pero eso nos hace incluso estar más 

más, Pablo VI tenía razón. 
8. Luego del punto final del Santo Padre, ha aparecido mucho más: la ferti-

lización in vitro, la clonación, la manipulación genética y la experimentación 
con embriones descienden todas de la tecnología anticonceptiva. De hecho, 
hemos subestimado drástica e ingenuamente los efectos de la tecnología, no 
sólo externamente en la sociedad, sino en nuestra propia identidad humana. 
Como ha observado el autor Neil Postman, el cambio tecnológico no es aditi-
vo sino ecológico. Una nueva tecnología significativa no ‘añade’ algo a una 
sociedad, lo cambia todo, tal como una gota de tinte rojo no pasa desapercibi-
da en un vaso de agua, sino que colorea y cambia cada molécula del líquido. 
La tecnología anticonceptiva, precisamente por su impacto en la intimidad 
sexual, ha trastornado nuestro entendimiento sobre el sentido de la sexuali-
dad, de la fertilidad, y del matrimonio mismo. Los ha separado de la identidad 
natural e intrínseca de la persona humana y ha trastornado la ecología de las 
relaciones humanas. Ha introducido el caos en nuestro vocabulario de amor, 
tal como el orgullo introdujo el caos en el vocabulario de Babel. 

9. Ahora nos enfrentamos día a día con las consecuencias. Estoy escri-
biendo estos pensamientos en una semana de julio en la que, con pocos días 
de intervalo, los noticieros han informado que casi el 14 por ciento de los 
habitantes de Colorado están o han estado involucrados en la dependencia 
de alcohol o drogas; una comisión del gobernador ha alabado el matrimonio 
mientras que simultáneamente recomienda pasos que lo trastornarán al otor-
gar derechos y responsabilidades paralelas a personas en ‘relaciones      
comprometidas’, incluyendo relaciones entre personas de un mismo sexo; y 
una pareja joven de la costa este ha sido sentenciada por asesinar brutalmen-
te a su hijo recién nacido. De acuerdo a los reportajes, uno o los dos jóvenes 
padres, no casados, "aplastó el cráneo (del bebé) mientras estaba vivo, y dejó 
luego el cuerpo mutilado en un contenedor de basura para que muera". Estos 
son los titulares de una cultura en serios problemas. La sociedad estadouni-
dense está arruinada con la identidad sexual y trastornos conductuales, co-
lapso familiar y una general y creciente aspereza en la actitud hacia la sacrali-
dad de la vida humana. Es obvio para cualquiera excepto para un adicto: te-
nemos un problema. Nos está matando como personas. Así que, ¿qué vamos 
a hacer al respecto? Lo que quiero sugerir es que si Pablo VI tenía acerca de 
muchas de las consecuencias que se derivan de la anticoncepción, es porque 
tenía razón en cuanto a la anticoncepción misma. Buscando nuevamente ser 
plenos como personas y como gente de fe, necesitamos empezar volviendo a 
leer la Humanae Vitae con corazones abiertos. Jesús dijo que la verdad nos 
hará libres. La Humanae Vitae está repleta de verdad. Por eso es una clave 
para nuestra libertad. 

 
II. LO QUE REALMENTE DICE LA HUMANAE VITAE 
10. Tal vez una de las fallas al comunicar el mensaje de la Humanae Vitae 

a lo largo de los últimos treinta años ha sido el lenguaje usado al enseñarla. 
Las tareas y responsabilidades de la vida conyugal son numerosas. Son tam-
bién serias. Ante todo deben ser consideradas cuidadosamente y en espíritu 
de oración. Pero pocas parejas entienden su amor en términos de la teología 
académica. Simplemente, se enamoran (fall in love). Ese es el vocabulario 
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que usan. Es así de simple y revelador. Se rinden uno al otro. Se dan ellos 
mismos uno al otro. Se rinden (fall) uno al otro para poseer, y ser poseídos, 
plenamente uno al otro. Y con justicia. En el amor conyugal, Dios quiere que 
los esposos hallen alegría y gozo, esperanza y vida abundante, en y a través 
de cada uno, todo ordenado de manera que lleve al esposo y esposa, a sus 
hijos, y a todos los que lo conocen, más profundamente al abrazo de Dios. 

11. En consecuencia, al presentar la naturaleza del matrimonio cristiano a 
una nueva generación, debemos formular sus satisfacciones plenificantes por 
lo menos tan bien como sus deberes. La actitud católica hacia la sexualidad 
es todo menos puritana, represiva o anti carnal. Dios creó el mundo y modeló 
a la persona humana a su misma imagen. Por lo tanto, el cuerpo es bueno. 
De hecho, para mí ha sido muchas veces una fuente de gran humor escuchar 
de incógnito cómo personas se quejaban sobre la supuesta "sexualidad enbo-
tellada" de la doctrina moral católica, y el tamaño de muchas buenas familias 
católicas (de dónde, uno se pregunta, piensan ellos que vienen los bebés). El 
matrimonio católico — exactamente como Jesús mismo — no es una cuestión 
de escasez sino de abundancia. No es una cuestión de esterilidad, sino más 
bien de la fecundidad que fluye del amor unitivo y procreativo. El amor conyu-
gal católico implica siempre la posibilidad de una nueva vida, y porque lo 
hace, aleja la soledad y afirma el futuro. Y porque afirma el futuro, se convier-
te en una hoguera de esperanza en un mundo inclinado a la locura. En efecto, 
el matrimonio católico es atractivo porque es sincero. Está diseñado para las 
criaturas que somos: personas hechas para la comunión. Los esposos se 
completan uno al otro. Cuando Dios une a una mujer y un hombre en matri-
monio, ellos crean con Él un nuevo todo, una "pertenencia" que es tan real, 
tan concreta, que una nueva vida, un niño, es su expresión natural y su sello. 
Eso es lo que la Iglesia quiere decir cuando enseña que el amor matrimonial 
católico es por su naturaleza tanto unitivo como procreativo, y no lo uno o lo 
otro. 

12. ¿Pero por qué las parejas casadas no pueden simplemente escoger el 
aspecto unitivo del matrimonio y temporalmente bloquear o incluso permanen-
temente evitar su naturaleza procreativa? La respuesta es tan simple y radical 
como el Evangelio mismo. Cuando los esposos se dan a sí mismos honesta y 
enteramente, como lo implica o incluso exige la naturaleza del amor conyugal, 
ello debe incluir todo su ser, y la más íntima y poderosa parte de cada perso-
na es su fertilidad. La anticoncepción no sólo niega la fertilidad y ataca la pro-
creación, sino que al hacerlo, necesariamente daña también la unidad. Es el 
equivalente a que los esposos se digan: "Te doy todo lo que soy, excepto mi 
fertilidad. Yo acepto todo lo que eres, excepto tu fertilidad". Este retener algo 
de uno mismo inevitablemente trabaja para aislar y dividir a los esposos, des-
haciendo la amistad sagrada entre ellos … tal vez no inmediata y visiblemen-
te, sino profundamente, y a la larga muchas veces de manera fatal para el 
matrimonio. 

13. Es por esto que la Iglesia no está en contra de la anticoncepción 
"artificial". Está en contra de todo tipo de anticoncepción. La noción de 
"artificial" no tiene nada que ver. De hecho, se tiende a confundir la discusión 
implicando que el debate es en torno a una intrusión mecánica en el sistema 
orgánico del cuerpo. No es así. La Iglesia no tiene ningún problema con la 

ra es un abortivo, que posiblemente puede abortar a un niño (recién concebi-
do) sin que lo sepamos. No se nos enseñó que el control artificial de naci-
mientos es un obstáculo para construir un matrimonio sano. No sabíamos que 
había una alternativa más sana, aprobada por la Iglesia, al control artificial de 
nacimientos». 

13. Mientras que la anticoncepción siempre es incorrecta, hay una forma 
moralmente aceptable para que las parejas casadas espacien sus hijos – la 
planificación familiar natural. Las parejas pueden regular los nacimientos al 
abstenerse del acto conyugal durante el periodo fértil de la mujer. Los instruc-
tores de la planificación familiar natural enseñan a las parejas cómo identificar 
los días fértiles, que pueden durar entre 7 y 10 días por ciclo. La planificación 
familiar natural tiene algunas ventajas: es científicamente sana, no tiene efec-
tos secundarios dañinos, y no exige coste alguna tras los gastos iniciales de 
material. Los estudios han demostrado que la planificación familiar natural, 
cuando se sigue cuidadosamente, puede tener una efectividad en retrasar el 
embarazo del 99%. Esto equivale a la píldora y es mejor que cualquier méto-
do de barrera. Lo mejor de todo, mientras se cumple con la voluntad de Dios, 
el marido y la mujer descubren las funciones hermosamente formadas de su 
fertilidad, aumentan su intimidad, y profundizan en el amor del uno por el otro. 

14 ¿Pero en qué se diferencia la planificación familiar natural de la anticon-
cepción? ¿Y por qué tanta incomodidad, si el objetivo es el mismo? Para en-
tender la diferencia, uno debe tener en cuenta que tener una recta intención 
para una acción no justifica siempre los medios. Por ejemplo, dos parejas dis-
tintas quieren sacar adelante a sus familias. La primera pareja lo hace a tra-
vés de un empleo legítimo, mientras que la otra lo hace traficando con drogas 
ilegales. O dos personas quieren perder peso. La primera lo lleva a cabo so-
metiéndose a una estricta dieta, mientras que la otra persona come en exceso 
y luego se induce el vómito. O para volver a nuestra analogía del lenguaje del 
cuerpo. Decir que la planificación familiar natural no se diferencia de la anti-
concepción es como decir que quedarse callado es lo mismo que decir una 
mentira. Pablo VI expresó la misma idea de modo más poético: «Usufructuar, 
en cambio, el don del amor conyugal respetando las leyes del proceso gene-
rador significa reconocerse no árbitros de las fuentes de la vida humana, sino 
más bien administradores del plan establecido por el Creador» [«Humanae 
Vitae», No. 13.] 

15. ¿Qué pensaría usted de un científico que descubriera la cura contra el 
cáncer pero rechazara el divulgarla? ¿De cara al cáncer espiritual que ataca 
hoy a la familia, cómo puede uno explicar la reticencia de nosotros, obispos y 
sacerdotes, al predicar la buena nueva de la enseñanza plena de la Iglesia 
sobre el amor y la vida matrimonial? [Los estudios difieren en el porcentaje de 
divorcios de las parejas que utilizan la planificación familiar natural. El Centro 
para el Control y Prevención de Enfermedades dice que es del 5%, mientras 
que Family of the Americas afirma que es menos del 2%.] Considere esta es-
tadística: hoy en día al menos el 30% de todos los matrimonios acaban en 
divorcio, en comparación de sólo el 3% de quienes utilizan la planificación 
familiar natural. Desde que se vulgarizó el uso de la anticoncepción a princi-
pios de los sesenta hasta el presente, ha habido un aumento, en correspon-
dencia, en la incidencia de divorcios. ¿Cómo se explica un aumento tan dra-
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se ha triplicado. 2) El número de enfermedades de transmisión sexual ha au-
mentado de 6 a 50. 3) La pornografía gana más que todas las entradas de 
deportes profesionales y entretenimientos legítimos en conjunto. 4) En el ter-
cer mundo se fuerza a la esterilización a mujeres sin que lo sospeche, con la 
política de un niño por pareja de China en la vanguardia. Hoy, incluso los críti-
cos de la «Humanae Vitae» admiten que su enseñanza fue profética [En un 
artículo que apareció en U. S. News & World Report (1 de julio de 1996, pág. 
57), el prominente antropólogo Lionel Tiger culpa al uso extensivo de la píldo-
ra de muchos de los problemas de hoy, que empezaron en los sesenta: 
«Como ocurre con frecuencia, la tecnología (en este caso la anticoncepción) 
ha generado un resultado inesperado: más abortos, más familias de un solo 
padre, más hombres que abandonan su papel de buenos proveedores y una 
mayor tasa de divorcios».] 

11. Muchos católicos que hacen uso de los anticonceptivos sostienen que 
no están haciendo nada malo puesto que están obedeciendo a los dictados 
de su conciencia. Después de todo, ¿no enseña la Iglesia que debemos se-
guir nuestra conciencia para decidir si un comportamiento es correcto o erró-
neo? Sí, eso es verdad teniendo en cuenta que tenemos una conciencia rec-
tamente formada. Debemos todos conformar nuestras conciencias individua-
les con la ley natural y los Diez Mandamientos, de la misma manera que ajus-
tamos nuestros relojes con la hora solar (el horario de Greenwich). Si un reloj 
va demasiado rápido o demasiado lento, pronto nos dirá que es hora de acos-
tarnos cuando esté amaneciendo. Y decir que debemos acomodar nuestras 
conciencias individuales a comportamientos que contradicen claramente la ley 
de Dios es lo mismo que decir que debemos ajustar nuestras vidas al reloj, 
cuando nos está diciendo que la noche es el día [Adaptado de «Good Work», 
The Dorothy Day Book (Templegate). ] 

 
IV. La planificación familiar natural: diciendo la verdad con nuestros 

cuerpos. 
12. Me temo que mucho de lo que he dicho parece muy crítico con las pa-

rejas que utilizan anticonceptivo. En realidad, no las estoy culpando de lo que 
ha ocurrido en las últimas décadas. No es un fallo suyo. Con raras excepcio-
nes, debido a nuestro silencio somos los obispos y sacerdotes los culpables 
[El Papa Gregorio Magno reprendió a los obispos de su tiempo por ser débiles 
pastores porque no levantaban su voz cuando era su deber: «Pastores que 
faltos de valor dudan en proclamar lo que deberían, por culpa del respeto 
humano. Como la voz de la Verdad nos dice, tales son ‘mercenarios que 
huyen refugiándose en silencio cuando aparece el lobo’» (PL 77, 30).]Una 
carta que recibí de un joven padre el año pasado es ejemplo de muchas 
otras: «Al inicio de nuestro matrimonio, Jan y yo utilizamos anticoncepción 
artificial como todos los demás. La cultura de hoy en día nos decía que era 
una cosa normal el hacerlo. Conocíamos las enseñazas ‘oficiales’ de la Igle-
sia contra ella, pero no se nos enseñó el porqué. Incluso hicimos que los sa-
cerdotes nos dijeran que era una decisión personal, si sentíamos la necesidad 
de usar la anticoncepción, estaba bien. Pero las parejas necesitan que se les 
enseñe porqué la anticoncepción está mal. Nunca se nos enseñó que la píldo-

ciencia que apropiadamente interviene para sanar o mejorar la salud corporal. 
En vez, la Iglesia enseña que toda anticoncepción está moralmente errada, y 
no solamente errada, sino seriamente errada. La alianza que realizan el mari-
do y la mujer en el matrimonio requiere que toda relación permanezca abierta 
a la transmisión de una nueva vida. Esto es lo que implica ser "una carne": 
una autodonación completa, sin reserva o excepción, así como Cristo no retu-
vo nada de Sí mismo de su esposa, la Iglesia, muriendo por ella en la Cruz. 
Cualquier interferencia intencional con la naturaleza procreativa de la relación 
implica necesariamente que los esposos están reteniéndose uno del otro y de 
Dios, quien es su pareja en el amor sacramental. En efecto, se roban algo 
infinitamente precioso — ellos mismos — de cada uno y de su Creador. 

14. Y es por esto que la planificación familiar natural difiere no sólo en el 
estilo sino en la substancia moral de la anticoncepción como un medio para 
regular el tamaño de las familias. La planificación familiar natural no es anti-
concepción. Es, más bien, un método de conciencia y aprecio de la fertilidad. 
Es una aproximación completamente diferente a la regulación de la natalidad. 
La planificación familiar natural no ataca en nada a la fertilidad, no retiene el 
don de uno mismo a su pareja, ni tampoco bloquea la naturaleza procreativa 
de la relación. La alianza del matrimonio requiere que cada acto de relación 
sea plenamente un acto de autodonación, y por lo tanto abierto a la posibili-
dad de una nueva vida. Pero cuando, por buenas razones, esposo y esposa 
limitan sus relaciones de acuerdo a los periodos naturales de infertilidad en la 
esposa durante el mes, están simplemente observando un ciclo que Dios mis-
mo ha creado en la mujer. No lo están trastornando. Y por lo tanto están vi-
viendo de acuerdo a la ley del Amor de Dios. 

15. Hay, por cierto, muchos beneficios maravillosos en la práctica de la 
planificación familiar natural. La esposa se preserva a sí misma de químicos o 
instrumentos y se mantiene fiel a su ciclo natural. El esposo comparte la plani-
ficación y la responsabilidad en la planificación familiar natural. Ambos apren-
den un mayor grado de auto señorío y un respeto profundo por el otro. Es ver-
dad que la planificación familiar natural requiere de sacrificios y abstinencias 
periódicas de relaciones. Puede a veces ser un camino difícil. Pero así puede 
ser toda vida cristiana seria, sea uno sacerdote, consagrado, soltero o casa-
do. Mas aún, la experiencia de decenas de miles de parejas ha enseñado 
que, viviendo en oración y sin egoísmos, la planificación familiar natural pro-
fundiza y enriquece el matrimonio y termina en una mayor intimidad, y mayor 
alegría. En el Antiguo Testamento, Dios pidió a nuestros primeros padres ser 
fecundos y multiplicarse (Gén 1,28). Nos pidió que escojamos la vida (Dt 
30,19). Envió a su Hijo, Jesús, para traernos la vida en abundancia (Jn 10,10) 
y para recordarnos que su yugo es ligero (Mt 11,30). Sospecho, por lo tanto, 
que lo que está en el corazón de la ambivalencia católica hacia la Humanae 
Vitae no es una crisis de la sexualidad, de la autoridad de la Iglesia o de rele-
vancia moral, sino una cuestión de fe: ¿Creemos de verdad en la bondad de 
Dios? La Iglesia habla por su Novio, Jesucristo, y los creyentes oyen natural y 
ardientemente. Ella enseña a las parejas casadas el camino al amor perma-
nente y a una cultura de vida. Treinta años de historia han registrado las con-
secuencias de la opción contraria. 
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III. QUÉ TENEMOS QUE HACER 
16. Quiero expresar mi gratitud a las muchas parejas que ya viven el men-

saje de la Humanae Vitae en sus vidas de casados. Su fidelidad a la verdad 
santifica a sus mismas familias y a nuestra entera comunidad de fe. Agradez-
co de manera especial a aquellas parejas que enseñan la planificación fami-
liar natural y aconsejan a otras parejas en la paternidad responsable inspirada 
por la enseñanza de la Iglesia. Su trabajo muy a menudo pasa desapercibido 
o no es apreciado, pero ellos son poderosos abogados de la vida en una épo-
ca de confusión. Quiero ofrecer mis oraciones y aliento a aquellas parejas que 
cargan la cruz de la infertilidad. En una sociedad que a menudo favorece el 
evitar niños, ellos soportan la carga de anhelar el tener hijos sin poder engen-
drar ninguno. Ninguna oración queda sin responder, y todo sufrimiento ofreci-
do al Señor fructifica de alguna forma en una nueva vida. Les aliento a consi-
derar la adopción, y apelo a ellos para que recuerden que un buen fin no pue-
de nunca justificar medios errados. Sea para prevenir la gestación o lograrla, 
cualquier técnica que separe la dimensión unitiva y procreativa del matrimonio 
está siempre equivocada. Técnicas para procrear que vuelven a los embrio-
nes en objetos y mecánicamente sustituyen el abrazo amoroso de esposo y 
esposa violan la dignidad humana y tratan la vida como un producto. No im-
porta cuán positivas sean sus intenciones, estas técnicas promueven la peli-
grosa tendencia de reducir la vida humana a material que puede ser manipu-
lado. 

17. Nunca es tarde para volver nuestros corazones nuevamente hacia 
Dios. No somos impotentes. Podemos hacer una diferencia siendo testigos de 
la verdad sobre el amor matrimonial y la fidelidad a la cultura que nos rodea. 
En diciembre del año pasado, en una carta pastoral llamada Buenas Nuevas 
de Gran Alegría, hablé de la importante vocación que todo católico tiene como 
un evangelizador. Somos todos misioneros. Norteamérica en los noventas, 
con su cultura de una sexualidad desordenada, matrimonios rotos y familias 
fragmentadas, necesita urgentemente el Evangelio. Como el Papa Juan Pablo 
II escribe en su Exhortación Apostólica Sobre la Familia (Familiaris Consor-
tio), las parejas casadas tienen un rol fundamental testimoniando a Jesucristo 
entre ellos y a la cultura que los rodea (49, 50). 

18. Con esa luz, pido a las parejas casadas de la arquidiócesis que lean, 
discutan y recen en torno a la Humanae Vitae, la Familiaris Consortio, y otros 
documentos de la Iglesia que delinean la enseñanza católica sobre el matri-
monio y la sexualidad. Muchas parejas casadas, inconscientes de la sabiduría 
encontrada en este material, se han privado a sí mismas de una hermosa 
fuente de sustento para su mutuo amor. Aliento de manera especial a las pa-
rejas a examinar su propia conciencia en relación a la anticoncepción, y les 
pido que recuerden que "conciencia" es mucho más que sólo una cuestión de 
preferencia personal. Requiere que busquemos y entendamos la enseñanza 
de la Iglesia, y honestamente luchar para conformar nuestros corazones a 
ella. Les exhorto a buscar la Reconciliación sacramental por las veces en que 
han caído en la anticoncepción. La sexualidad desordenada es la adicción 
dominante de la sociedad norteamericana en estos años finales del siglo. Di-
recta o indirectamente nos afecta a todos. Como resultado, para muchos esta 
enseñanza puede ser un mensaje difícil de aceptar. Pero no pierdan los áni-

lleció este tema cuando escribió: «Maridos, amad a vuestras mujeres como 
Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella» [Efesios 5:25.]. 
¿Cómo se entregó Cristo por su Iglesia? Totalmente - ¡hasta la última gota de 
sangre! No recibió nada a cambio. ¿Si los maridos han de amar a sus espo-
sas como Cristo amó, pueden recibir algo? ¿Ni siquiera la fertilidad? 

 
III. Anticoncepción: diciendo mentiras con nuestros cuerpos. 
8. Puesto que Dios formó nuestros cuerpos macho y hembra para comuni-

car tanto la vida como el amor, cada vez que un marido o una esposa frustra 
deliberadamente este doble propósito por medio de la anticoncepción, están 
diciendo una mentira. El lenguaje del cuerpo del acto conyugal dice, «Yo soy 
todo tuyo», pero el dispositivo anticonceptivo agrega, «excepto en cuanto a mi 
fertilidad». En términos reales, se están mintiendo el uno al otro con sus cuer-
pos. Incluso pero, están usurpando tácitamente el papel de Dios. Frustrando 
el propósito del abrazo de amor conyugal, están diciendo a Dios: «Puedes 
haber hecho nuestros cuerpos para ayudarnos a transmitir la vida a un alma 
inmortal, pero has cometido un error – un error que intentamos corregir. Tú 
puedes ser Señor de nuestras vidas – pero no de nuestra fertilidad». 

9. Hace 35 años, Pablo VI dijo en esencia la misma cosa cuando publicó 
su encíclica «Humanae Vitae»: «Esta doctrina, muchas veces expuesta por el 
Magisterio, está fundada sobre la inseparable conexión que Dios ha querido, 
y que el hombre no puede romper por propia iniciativa, entre los dos significa-
dos del acto conyugal: el significado unitivo y el significado procrea-
dor» [«Humanae Vitae», No. 12.]. El Papa Pablo condenó toda forma de anti-
concepción como impropia de la dignidad de la persona humana. Surgió co-
ntra su enseñanza una oleada de disentimiento enfadado. Católicos y no ca-
tólicos regañaron a la par «al viejo célibe del Vaticano» por haberse equivoca-
do al leer los signos de los tiempos y obstaculizar así la entrada plena de la 
Iglesia en la era moderna. Pero el Santo Padre estaba simplemente exponien-
do la enseñanza de la Iglesia que no ha tenido cambios desde sus comien-
zos, mantenida por todas las denominaciones cristianas hasta que la Iglesia 
anglicana hizo la primera ruptura en la Conferencia de Lambeth en 1930 
[John F. Noonan, en su señalado estudio, «Contraception» (Cambridge: Har-
vard University Press, 1965), detallaba la historia de la práctica anticonceptiva 
desde los tiempos antiguos hasta el presente. Aporta documentación de que, 
desde la «Dídaje» (año 80 de nuestra era) hasta la Conferencia de Lambeth 
en 1930, todas las denominaciones cristianas, sin excepción, consideraron la 
anticoncepción intrínsecamente inmoral.] En esencia – aunque no lo expresa-
ra con estas palabras exactas- estaba declarando: «No es un derecho del 
hombre el separar lo que Dios ha unido. Intentar hacerlo podría al hombre en 
el lugar de Dios, y atraería una serie de males indecibles sobre la sociedad». 

10. Muchos se mofaron de las consecuencias calamitosas que el Papa 
Pablo predijo si se extendía la anticoncepción. Entre sus predicciones esta-
ban: 1) aumento de la infidelidad conyugal; 2) Descenso general de la morali-
dad, especialmente entre los jóvenes; 3) maridos que ven a sus esposas co-
mo meros objetos sexuales; y 4) gobiernos forzando a su gente a programas 
masivos de control de nacimientos. Treinta y cinco años más tarde el paisaje 
moral se presenta con la rígida realidad siguiente: 1) El porcentaje de divorcio 
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unió en el acto conyugal más de lo que podemos separar a través del divorcio 
lo que Dios unió en la misma unión matrimonial [John F. Kipley desarrolla es-
te tema en «Birth Control and Christian Discipleship», CCL, Cincinnati, 1994.] 

 
II. El lenguaje corporal del amor conyugal. 
5. Antes de examinar lo que la Iglesia enseña sobre la anticoncepción, 

quisiera hacer una digresión por un momento. Según el Papa Juan Pablo II, 
Dios pensó que el amor matrimonial se expresara en un lenguaje especial – 
el lenguaje corporal del acto sexual [«Teología del Cuerpo», Audiencias de 
los Miércoles, 5 de marzo de 1980.] De hecho, la comunicación sexual utiliza 
muchos de los mismos términos que utiliza la comunicación verbal: cópula, 
conocer (carnalmente), concebir, etc... [El significado inicial de la cópula es un 
«intercambio de pensamientos». En tiempos de Shakespeare se acostumbra-
ba a utilizar el verbo saber como un eufemismo de tener relaciones sexuales. 
Concebir todavía se aplica tanto a la comunicación sexual como a la verbal: 
«Concibió su primer hijo» / «No puedo concebir cómo ha ocurrido».] Con esto 
en mente, vamos a plantear algunas preguntas: 
♦ ¿Es normal que una esposa se ponga auriculares mientras escucha a su 

marido? 
♦ ¿Es normal que un marido se tape la boca con la mano, mientras habla 

con su esposa? 
Estos ejemplos son tan anormales que parecen absurdos. ¿Si tal compor-

tamiento resulta anormal para la comunicación verbal, por qué toleramos que 
una esposa use un diafragma o la píldora, o un marido utilice un condón du-
rante la comunicación sexual? 

6. Todavía peor, ¿cómo se puede justificar que un marido sufra la inter-
vención de un cirujano en sus robustas cuerdas vocales, o a una esposa se le 
quiten los tímpanos quirúrgicamente? En el área de la comunicación sexual, 
¿en qué se diferencian estos horroríficos ejemplos de una vasectomía o de 
una ligadura de trompas? ¿No es tarea de un cirujano el quitar un órgano sólo 
cuando está enfermo y amenaza la vida humana? ¿Si los testículos o los ova-
rios no están enfermos, sobre la base de qué estamos frustrando su propósi-
to? ¿Podría ser que estemos adoctrinados por la cultura de la muerte por lo 
que consideramos ahora que un bebé es una enfermedad, de la que nos de-
bemos inmunizar a través de la esterilización? 

7. ¡Sí, hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios! Jesús nos re-
veló la vida interna de Dios como una Trinidad de personas. Por consiguiente, 
el lenguaje del cuerpo de la unión conyugal entre un hombre y una mujer de-
be reflejar la propia vida interna de Dios, el amor mutuo entre el Padre y el 
Hijo, que es la persona del Espíritu Santo. Desde la primera página hasta la 
última, la Biblia es una historia de amor. Comienza en el Génesis con el matri-
monio de Adán y Eva y termina en el libro del Apocalipsis con el banquete 
festivo del Cordero – el matrimonio de Cristo y su Esposa, la Iglesia. Desde 
toda la eternidad Dios anhela darse a nosotros en matrimonio. Nadie ha ex-
presado este hecho de modo más gráfico que el profeta Isaías: «Porque co-
mo se casa joven con doncella, se casará contigo tu edificador, y con gozo de 
esposo por su novia se gozará por ti tu Dios» [Isaías 62:5.]. San Pablo embe-

mos. Cada uno de nosotros es un pecador. Cada uno de nosotros es amado 
por Dios. No importa qué tanto caigamos, Dios nos perdonará si nos arrepen-
timos y pedimos la gracia para cumplir su voluntad. 

19. Pido a mis hermanos sacerdotes que examinen sus propias prácticas 
pastorales, para asegurarse de estar presentando fiel y sugerentemente la 
enseñanza de la Iglesia sobre estos asuntos en todos sus trabajos pastorales. 
Nuestra gente merece la verdad sobre la sexualidad humana y la dignidad del 
matrimonio. Para realizar esto, pido a los pastores leer y poner en práctica el 
Vademécum para Confesores sobre algunos aspectos de moral conyugal, así 
como estudiar la enseñanza de la Iglesia sobre el matrimonio y la planifica-
ción familiar. Les exhorto a que nombren coordinadores parroquiales para 
facilitar la presentación de la enseñanza católica sobre el matrimonio y la pla-
nificación familiar, especialmente la planificación familiar natural. La anticon-
cepción es un asunto grave. Las parejas casadas necesitan el buen consejo 
de la Iglesia para realizar las decisiones correctas. La mayoría de los católi-
cos casados acogen la guía de los sacerdotes, y los sacerdotes nunca se de-
berían sentir intimidados por su compromiso personal al celibato, o avergon-
zados por la enseñanza de la Iglesia. Avergonzarse de la enseñanza de la 
Iglesia es avergonzarse de la enseñanza de Cristo. La experiencia pastoral y 
el consejo de un sacerdote son valiosos en asuntos como la anticoncepción 
precisamente porque presenta una nueva perspectiva para una pareja y habla 
por toda la Iglesia. Más aún, la manifestación de la fidelidad de un sacerdote 
a su propia vocación fortalece a las parejas casadas para que ellas vivan su 
vocación con mayor fidelidad. 

20. Como Arzobispo, me comprometo yo mismo junto con los departamen-
tos de la arquidiócesis a apoyar a mis hermanos sacerdotes, diáconos, así 
como a sus colaboradores laicos, presentando la integridad de la enseñanza 
de la Iglesia sobre el amor conyugal y la planificación familiar. Debo tanto al 
clero de nuestra Iglesia local y su equipo — especialmente a los muchos cate-
quistas parroquiales — muchas gracias por el buen trabajo que han realizado 
en esta área. Es mi intención asegurar que cursos sobre el amor conyugal y 
la planificación familiar sean asequibles de manera regular a más y más per-
sonas de la arquidiócesis, y que nuestros sacerdotes y diáconos reciban una 
más extensa educación en los aspectos teológicos y pastorales de estas ma-
terias. Pido de manera particular a nuestras Departamentos de Evangeliza-
ción y Catequesis; Matrimonio y Vida Familiar; Escuelas Católicas; Ministerios 
con Jóvenes, Adultos Jóvenes y Universitarios;; y Rito de Iniciación Cristiana 
para Adultos, desarrollar maneras concretas para presentar mejor a nuestra 
gente la enseñanza de la Iglesia sobre el amor matrimonial, así como requerir 
mayor instrucción sobre la planificación familiar natural como parte de todo 
programa de preparación matrimonial en la arquidiócesis. 

21. Dos aspectos finales. Primero: el tema de la anticoncepción no es peri-
férico, sino central y serio en el caminar de un católico con Dios. Si se realiza 
con conciencia y libertad, la anticoncepción es un pecado grave, porque dis-
torsiona la esencia del matrimonio: el amor de auto-donación (self-giving) que, 
por su misma naturaleza, es dador de vida (life-giving). Quiebra lo que Dios 
ha creado para ser uno: el sentido personal unitivo del sexo (amor) y el senti-
do de donación de vida del sexo (procreación). Muy aparte del costo a cada 
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pareja, la anticoncepción ha infligido también un daño masivo a la sociedad: 
al forzar inicialmente una cuña entre el amor y la procreación de hijos, y luego 
entre sexo (esto es, sexo en sentido de diversión, sin un compromiso perma-
nente) y amor. Sin embargo — y este es mi segundo punto — la enseñanza 
de la verdad deber ser siempre hecha con paciencia y compasión, lo mismo 
que con firmeza. La sociedad americana parece oscilar particularmente entre 
el puritanismo y el libertinaje. Las dos generaciones — la mía y la de mis pro-
fesores — que en su momento encabezaron en este país la oposición a la 
encíclica de Pablo VI, son generaciones aún reaccionando contra el rigorismo 
del catolicismo norteamericano de los cincuentas. Ese rigorismo, en buena 
parte producto de una cultura y no de una doctrina, ha sido demolido hace ya 
mucho tiempo. Pero el hábito del escepticismo permanece. Al llegar a estas 
personas, es nuestra tarea devolver su desconfianza a donde pertenece: 
hacia las mentiras que el mundo dice sobre el sentido de la sexualidad huma-
na, y las patologías que esas mentiras esconden. 

22. Finalizando, enfrentamos una oportunidad que sólo viene una vez en 
muchas décadas. Esta semana hace treinta años, Pablo VI dijo la verdad so-
bre el amor conyugal. Al hacerlo, se inició una pugna al interior de la Iglesia 
que continúa marcando hasta hoy la vida católica norteamericana. La oposi-
ción selectiva a la Humanae Vitae pronto desencadenó una gran oposición a 
la autoridad de la Iglesia y ataques a la credibilidad de la Iglesia misma. La 
ironía es que la gente que dejó la enseñanza de la Iglesia descubrió pronto 
que había trastornado su propia habilidad para transmitir algo a sus hijos. El 
resultado es que la Iglesia debe ahora evangelizar un mundo de los hijos de 
sus hijos, adolescentes y jóvenes adultos criados en una confusión moral, 
muchas veces inconscientes de su propia herencia moral, hambrientos de 
sentido, comunidad y amor verdadero. Por todos sus retos, este es un tre-
mendo nuevo momento de posibilidades para la Iglesia, y la buena nueva es 
que la Iglesia hoy, como en toda época, tiene las respuestas para colmar el 
vacío que hay en sus corazones por hambre de Dios. Por eso, mi plegaria es 
sencilla: Que el Señor nos conceda la sabiduría para reconocer el gran tesoro 
que reside en nuestra enseñanza sobre el amor matrimonial y la sexualidad 
humana, la fe, la alegría y la perseverancia para vivir todo ello en nuestras 
propias familias, y la valentía que tuvo Pablo VI para predicarlo nuevamente. 

 
+ Charles J. Chaput, O.F.M. Cap. 
Arzobispo de Denver 
22 de Julio de 1998 
 
El Matrimonio: una comunión de vida y amor 
 
Carta Pastoral de Mons. Victor Galeone Obispo de Saint Augustine, Flori-

da 
 
Hermanos y hermanas en el Señor, 
1. Algunas legislaciones de estados están considerando leyes que podrían 

redefinir el matrimonio como la unión estable de dos adultos sin importar el 
género. Tal legislación equipararía las uniones del mismo sexo con el matri-

monio tradicional. Además, continúan extendiéndose los divorcios hasta el 
punto que las parejas pueden ahora lograr un divorcio de buena fe por inter-
net con un coste de 50 a 300 dólares. Estos últimos avances son meros sínto-
mas de un desorden sumamente más serio. Hasta que no se afronte la raíz 
de tal desorden, me temo que continuará cosechando frutos de matrimonios 
fallidos y empeorando el comportamiento sexual en todos los ámbitos de la 
sociedad. ¿El desorden? La anticoncepción. La práctica está tan extendida 
que envuelve al 90% de las parejas casadas en algún momento de su matri-
monio, implicando a todas las denominaciones. Puesto que uno de las princi-
pales funciones del obispo es enseñar, os invito a reconsiderar lo que la Igle-
sia afirma sobre este tema y, lo más importante, por qué. 

 
I. El plan de Dios para el matrimonio. 
2. La gran mayoría de la gente de hoy en día considera la anticoncepción 

un tema fuera de discusión. De manera que etiquetarla como un desorden 
suena a gran exageración. Y revisarla se parece a estudiar algo que cae en el 
vacío. Pero la anticoncepción es un tema a considerar, un tema absolutamen-
te vital. Para comprender por qué está mal, es necesario primero entender lo 
que Dios consideró originalmente que debía ser el matrimonio. En los prime-
ros capítulos del Génesis aprendemos que Dios mismo diseña el matrimonio 
con un propósito doble: para comunicar vida y amor. 

3. Hay dos relatos de la creación en el libro del Génesis. El primer relato 
tiene lugar en capítulo primero: «Creó, pues, Dios al ser humano a imagen 
suya, a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó» [Génesis 1:27. La 
Escritura siempre considera a los niños una bendición (Salmos 127:3) y la 
esterilidad una deshonra (Lucas 1:25).] El siguiente versículo contiene el pri-
mer mandamiento dado por Dios: «Sed fecundos y multiplicaos y llenad la 
tierra». Vemos así que el primer propósito de Dios para el matrimonio es el 
dar vida. Sin el amor que envuelve a marido y mujer, la vida humana dejaría 
de existir en esta tierra. En el segundo relato de la creación en Génesis 2, 
aprendemos que el otro propósito que Dios tiene para el matrimonio es el dar 
amor: «No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda ade-
cuada» [Génesis 2:18.]. Sí, Dios piensa en el marido y la mujer para que sean 
amigos íntimos, apoyándose el uno en el otro en el amor mutuo y duradero. 
En consecuencia, el matrimonio existe para comunicar vida y amor. 

4. Los dos propósitos del matrimonio están mutuamente interconectados 
hasta ser inseparables. Primero, hay que recordar que Jesús eliminó la posi-
bilidad del divorcio al aplicar estas palabras a la unión del hombre y de la mu-
jer: «Los dos se harán una sola carne. De manera que ya no son dos, sino 
una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió, no lo separe el hombre» [Marcos 
10:8,9.] 

En otras palabras, los esposos forman una entidad orgánica, como la ca-
beza y el corazón – no mecánica, como la cerradura y la llave. La separación 
de la cabeza o del corazón del cuerpo – al contrario que la retirada de una 
llave de su cerradura- provoca la muerte del organismo. Así ocurre también 
con el divorcio. Asimismo, ha sido Dios quien ha combinado los aspectos del 
matrimonio de dar amor y dar vida en uno y en el mismo acto. 

Por lo tanto, no podemos separar a través de la anticoncepción lo que Dios 
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